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    SINOPSIS


    


    En este libro acompañarás a Genio en una divertida aventura para descubrirlo que todos somos inteligentes. 8 cuentos ilustrados en los que sus protagonistas van de excursión a la granja escuela y descubren porqué son unos verdaderos Genios. Además, cada relato contiene una completa guía para que los adultos puedan identificar cada una de las inteligencias, potenciarlas y trabajarlas en casa.

  


  
    


    CUENTOS 


    PARA GENIOS


    


    HISTORIAS PARA IDENTIFICAR Y POTENCIAR 


    INTELIGENCIAS MÚLTIPLES


    


    Begoña Ibarrola


    ILUSTRACIONES DE KIM AMATE
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    Genial Mente es un proyecto que pretende ayudar a las familias y educadores a descubrir y potenciar las múltiples inteligencias de los niños a través de cuentos y dinámicas divertidas. Este libro contiene ocho cuentos dirigidos a los más pequeños. Se acompaña de una guía para los adultos que los ofrece información sobre cada tipo de inteligencia, cómo detectarla en los niños, sugerencias para su desarrollo y actividades que se pueden hacer después de su lectura.


    Para que las inteligencias de los niños tengan un espacio de desarrollo, antes que nada tenéis que tener en cuenta cuatro claves. Las dos primeras dependen de vosotros, pero las dos últimas dependen solamente de ellos:


    


    Valoración


    


    Es importante que deis valor a su particular espectro de inteligencias, que sientan que vosotros los apoyáis en lo que parece ser su vocación.


    


    Estimulación


    


    Es vital proporcionar a los niños suficientes oportunidades de entrenamiento y desarrollo: ofrecerles la ayuda que necesiten, llevarlos a clase de música, apuntarlos a un deporte, inscribirlos en los scouts, acompañarlos a ferias de experimentos...


    Hasta aquí llega vuestra responsabilidad como adultos, que no es poca; los otros dos factores dependen de aspectos de su personalidad que conviene también educar:


    


    Dedicación


    


    Es importante que dediquen tiempo y recursos al desarrollo de esa inteligencia, que se entrenen, que se ejerciten sin descanso en aquello que quieren llegar a conseguir.


    


    Esfuerzo personal, constancia y persistencia


    


    Que no tiren la toalla cuando se equivoquen o cuando no consigan lo que quieren a la primera, que sean constantes, que se fijen metas y objetivos y vayan a por ellos.

  


  
    


    Casi nadie de la clase imaginaba que aquel día iba a ser muy diferente de los demás. Su profesor solo les había dicho que llevaran una gorra para el sol y por eso imaginaron que jugarían en un parque cercano; sin embargo, en la entrada de la escuela, vieron un pequeño autobús.


    —Hoy vamos a visitar una granja-escuela donde hay muchos animales, un huerto, una fábrica de quesos, una clínica veterinaria y muchas cosas más. Veréis qué bien lo pasamos.
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    MARIO


    Y EL TERNERO  


    PERDIDO


    


    
      [image: ]
    


    


    LAS HISTORIAS DE


    JONATHAN
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    CAROLINA 


    QUIERE UN 


    HUERTO
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    SANDRA 


    EN EL HOSPITAL 


    PARA ANIMALES
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    LAS COLECCIONES 


    DE BEATRIZ
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    LAS AVENTURAS 


    DE HUANG
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    LEIZA 


    Y EL TESORO 


    ESCONDIDO
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    EL ENFADO 


    DE NACHO

  


  
    


    CUENTOS 


    PARA GENIOS
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    En cuanto el autobús se detuvo, vieron una enorme valla con un cartel lleno de animales pintados. Al bajar, los recibieron dos monitores:


    —Bienvenidos a la granja-escuela. Me llamo Ester —les dijo para presentarse—, y este es Marcelo, los dos vamos a estar con vosotros todo el día.


    Los niños dejaron las mochilas y se sentaron en unos bancos.


    —A ver, ¿quién sabe nombres de animales que hay en una granja? —les preguntó Marcelo.


    —¡Yo!, ¡yo! —gritaron todos muy contentos.


    —¿Y quién se atreve a decirme cómo se llaman los sonidos que hacen cada uno? —siguió Ester.


    Eso ya era muy difícil y solo uno levantó la mano.
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      Puedes imitar el sonido de los animales que conozcas o al ternerito mientras estás leyendo el cuento y Mario lo busca.

    


    


    —¡Yo! —aseguró Mario—, y también sé imitar casi todos, ¿QUERÉIS QUE LO HAGA?


    —Me parece bien —le dijo Ester—, pero primero los veremos en un vídeo ¿vale?


    Mientras miraban el vídeo, Ester les dijo que la vaca mugía, el perro ladraba, el caballo relinchaba, la oveja balaba y así con todos los animales de la granja. Mario fue imitando el sonido que hacía cada uno ¡y lo sabía hacer muy bien! Algunos, como el perro o la oveja eran fáciles, pero otros, como el caballo, eran muy difíciles. Así que al terminar Mario recibió un gran aplauso de niños y mayores. 
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    —Tienes muy buen oído, eres un genio—le dijo Aurora, la abuela de Carolina, que los acompañaba en la excursión.


    —A mí me gustaría aprender a tocar la guitarra y cantar en un GRUPO DE ROCK. —aseguró Mario.


    —Mi marido fue trompetista en una orquesta muchos años —le contó la abuela—. Yo creo que la música es muy importante para las personas, nos hace felices.


    Mario sonrió satisfecho porque era la primera vez que le daban un gran aplauso y alguien le decía que era un genio en algo.
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    Para comenzar la visita fueron a ver a la vaca Paca.


    —¿Por qué le han puesto ese nombre? —preguntó Beatriz.


    —Porque nos la regaló una señora que se llamaba Paca, y así la recordamos.


    —¿Y por qué os la dio? ¿Ella no la quería? —preguntó Nacho. 


    Marcelo les contó su historia.


    —Estaba muy enferma y su dueña no la podía cuidar, así que nos la trajo para que nuestro veterinario la curara. Por cierto... iba a presentaros a su hijo, el ternerito Nino, pero no lo veo...


    


    ¡EL TERNERO HABÍA DESAPARECIDO!


    


    Había que encontrarlo, así que hicieron cinco grupos de niños con un adulto y cada uno salió en una dirección diferente.


    —¡Nino! ¡Nino! ¿Dónde estás? —gritaban algunos.


    —¡Ternerito! ¡Ternerito! —gritaban otros.
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    Sin embargo, Mario empezó a imitar el mugido de su madre, buscando por un lado y por otro hasta que, de repente, oyó a lo lejos otro mugido.


    —Tenemos que estar callados para encontrar a Nino —les dijo Mario a sus compañeros—. Si seguimos la pista del sonido, lo encontraremos.


    El niño siguió y la respuesta se empezó a oír cada vez más cerca hasta que el ternerito apareció corriendo. 


    —Pobrecito, debe de estar muy nervioso —dijo Sandra—, vamos a llevarlo con su madre.


    Ester llamó a los otros grupos y todos se reunieron junto a la vaca Paca, que lamía a su ternero, muy contenta.
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    —¡Lo he encontrado yo, profe! —gritó Mario en cuanto lo vio.


    —¿Y cómo lo has conseguido? —le preguntó el profesor.


    Entonces Mario le contó lo que había hecho para seguir su pista.


    —Pues gracias a ti ahora Nino está con su madre… —le dijo Carlos—. Te felicito, Mario, has tenido una gran idea.


    Siguieron con la visita y a Mario no se le quitó la sonrisa en mucho tiempo.
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    CÓMO SABER SI TU HIJO ES UN GENIO MUSICAL 


    


    • Le gusta mucho la música y muestra preferencia por estilos musicales concretos.


    • Aprende con facilidad melodías y canciones.


    • Es sensible a los sonidos o ruidos del entorno.


    • Entona bien y tiene buena voz.


    • Sigue bien el ritmo de una canción con manos o pies o con todo el cuerpo.


    • A menudo canturrea mientras hace cualquier actividad.


    • Toca algún instrumento musical con facilidad.


    • Se le da bien identificar sonidos de diferentes entornos.


    


    SI QUERÉIS AYUDAR A VUESTRO HIJO A DESARROLLAR ESTA INTELIGENCIA, PODÉIS HACER LO SIGUIENTE:


    


    • Valorar vosotros la música, enseñarle canciones y cantarlas juntos.


    • Ayudarle a prestar atención a los sonidos de los objetos que hay en la casa, en la calle, en la escuela, etc., así desarrollará la sensibilidad hacia los sonidos.


    • Llevarle a algún concierto especialmente indicado para su edad.


    • Animarle a participar en fiestas y a que baile al compás de la música.


    • Poner a su alcance algún instrumento musical que le llame la atención.


    • Pedirle que siga el ritmo de la música que escucha con todo su cuerpo o con manos o pies.


    • Enseñarle a diferenciar el canto de algunos pájaros.


    • Enseñarle a relajarse con música.


    • Animarle a imitar diferentes voces de personas o sonidos de animales.


    


    DESPUÉS DE LEER EL CUENTO PODÉIS REALIZAR LAS SIGUIENTES ACTIVIDADES:


    


    • Hacer un listado de los animales que conoce y pedirle que los imite.


    • Pedirle que os cante alguna canción que haya aprendido en el colegio.


    • Preguntarle qué hubiera hecho él para buscar al ternerito Nino. 


    • Reflexionar:


    ¿Cómo se habrá sentido la vaca Paca al perder a su hijo? 


    ¿Cómo se sentirá Nino? 


    ¿Cómo se sentirá cuando Mario lo lleva de vuelta al establo?


    • Jugar a la gallinita ciega: le tapáis los ojos y le pedís que os busque por toda la casa, vosotros solo le llamáis por su nombre o cantáis para que así se guíe por el sonido.


    • Preguntarle si alguna vez le han dado sus compañeros un gran aplauso. ¿Cuándo fue? ¿Y qué hizo para que le aplaudieran?


    • Pedirle que se invente una canción sobre una vaca o un ternero.


    • Animarle a poner letra a la música de un anuncio que se haya aprendido.
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    Jonathan estaba un poco molesto porque Mario había sido el protagonista al encontrar a Nino. Además, su padre le había dicho en el autobús que como no sabía contar bien no podría ayudarle con el huerto que tenía que hacer. Por eso esperaba el momento para demostrar todo lo que sabía sobre animales.


    —¡Profe, por favor! ¿PUEDO CONTAR LO QUE SÉ DE LAS VACAS?


    Entonces se puso a hablar sin parar. Les contó la historia de una vaca que podía volar, de otra que tuvo cerditos en vez de terneros y de una que nació con motas de colores. Eran historias increíbles, pero no se daba cuenta de que sus compañeros se marchaban porque querían ir ver a los caballos y al poni.
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    —Tienes una gran imaginación y eres un genio contando historias —le dijo Carlos. 


    —Pero si nos cuentas tantas cosas de cada animal, tendremos que quedarnos a dormir aquí esta noche —añadió riendo Ester.


    Jonathan se quedó callado, un poco triste porque nadie le había aplaudido. Por eso, Carlos se acercó a él y le dijo:


    —A mí me has dejado muy sorprendido con todo lo que sabes. Si te parece, nos cuentas alguna cosa de cada animal y así podremos verlos todos, ¿de acuerdo? 


    Las palabras de su profesor lo tranquilizaron y salió corriendo para alcanzar al grupo.


    —Estos son los caballos y el poni, ¿veis ese caballo que tiene las patas blancas? —dijo Ester señalando con el dedo—. Pues se llama Oliver y tiene una historia muy divertida que os contará Marcelo; a él le encanta contar historias, igual que a vuestro compañero Jonathan.


    —Cuando llegó parecía un potrillo salvaje, porque relinchaba y daba saltos como si no pudiera estarse quieto —les contó Marcelo—. Entonces llamamos al susurrador de caballos para que hablara con él y lo tranquilizara.
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      Haz de «susurrador» con él, dile al oído mensajes para que se calme cuando está nervioso, a ver si funciona también con él.

    


    


    Los niños se quedaron asombrados, ¿qué era eso de susurrador de caballos? Jonathan lo sabía y aprovechó la ocasión para contarles qué era.


    —En lugar de tratar mal y dar latigazos a los caballos para domarlos, les hablan al oído y ellos se calman y obedecen.


    —¡ESO ES UNA MENTIRA! ¿Cómo va a entender un caballo a una persona? —dijo enfadado Huang.


    —No sabéis lo bien que funciona, es verdad —le contestó Ester—. Yo misma pude ver el cambio en Oliver, parece otro.


    Nada más escuchar sus palabras, Jonathan decidió que de mayor sería susurrador de caballos para domesticar caballos salvajes. 


    —¿Vamos a montar a caballo? —preguntó Huang dispuesto a saltar la valla.


    —Por la tarde montaremos en el poni, porque ahora queremos enseñaros más cosas. Jonathan, ¿quieres contarnos alguna cosa sobre los caballos? —le preguntó Marcelo.
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    Jonathan les habló de las razas que había y cómo era cada una, de lo que comían y para qué servían; les habló también de las carreras de caballos y les contó alguna historia que se inventó allí mismo.


    —Desde luego podrías dedicarte a escribir cuentos —le dijo riéndose su padre—. Si fueras igual de bueno con los números, yo estaría más contento.


    Carlos no opinaba igual y dijo:


    —A cada uno se nos dan mejor unas cosas que otras, yo por ejemplo de pequeño era muy bueno con los números pero no tenía tanta imaginación como tu hijo ni se me daba bien cantar. ¡MENOS MAL QUE NO SOMOS TODOS IGUALES!


    El padre de Jonathan se echó a reír y después dijo:


    —Entonces pido un fuerte aplauso para mi hijo, un genio contando historias.
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    Niños y mayores le aplaudieron con fuerza y Jonathan se puso muy contento al ver que todos le habían escuchado con atención y que Carlos le había defendido. Además, su padre le dio un beso y le dijo que le nombraría su ayudante en la construcción del huerto. 


    


    ¡ERA GENIAL!


    


    —Ahora vamos a ver a las cabras y las ovejas, y después al gallinero. Cogeremos algunos huevos para la comida y les daremos de comer.


    Todo el grupo se puso en marcha y siguió a Ester con ilusión.
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    CÓMO SABER SI TU HIJO ES UN GENIO LINGÜÍSTICO


    


    • Pregunta por el significado de las letras o de las palabras desde pequeño.


    • Habla mucho y le gusta explicarlo todo.


    • Se inventa historias y os las cuenta.


    • Le gusta inventarse palabras que sean sonoras.


    • Aprende con facilidad las letras de las canciones.


    • Le gusta escuchar a los adultos y con frecuencia se mete en las conversaciones.


    • En general se le da muy bien hablar, escuchar, leer o escribir, siempre de acuerdo a su edad.


    • Pregunta mucho a los adultos sobre los temas que le interesan y a veces discute mucho o quiere más respuestas.


    


    SI QUERÉIS AYUDAR A VUESTRO HIJO A DESARROLLAR ESTA INTELIGENCIA, PODÉIS HACER LO SIGUIENTE:


    


    • Enseñarle trabalenguas, acertijos, refranes, adivinanzas y jugar con sopas de letras.


    • Jugar a inventaros palabras juntos y a ver quién consigue más en menos tiempo.


    • Pedirle que os cuente algo divertido que le haya pasado durante el día como si fuera un cuento donde él es el protagonista.


    • Leerle cuentos y cantar canciones todos los días.


    • Jugar con él a descubrir lo que significan diferentes palabras que aparecen en los cuentos.


    • Enseñarle a escuchar, además de hablar, para que entienda que son dos procesos complementarios.


    • Enseñarle algunas palabras en otro idioma diferente a la lengua materna.


    • Animarle a usar la imaginación para inventarse historias.


    


    DESPUÉS DE LEER EL CUENTO PODÉIS HACER LO SIGUIENTE:


    


    • Preguntarle si sabe diferentes cosas sobre algún animal y que os las cuente.


    • El susurrador de caballos consigue domar a Oliver, ¿por qué cree que no se debe maltratar a los animales? 


    • Ver algún vídeo sobre la vida de los animales que hay en la granja-escuela.


    • Preguntarle por qué piensa que el padre de Jonathan no le dejaba ayudarle a montar el huerto. 


    • Jugar a inventaros historias sobre animales fantásticos, como una vaca voladora, una oveja con aletas, etc.


    • Pintar también los animales que se ha inventado.


    • Pedirle que se invente otro cuento cuyo protagonista sea Jonathan o que cambie el final del cuento.


    • Comentar si le ha pasado alguna vez que no ha dejado hablar a sus compañeros o que les ha aburrido con sus discursos.
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    Nada más llegar al huerto, Carolina se puso muy contenta y empezó a gritar.


    —¡HAY LECHUGAS, TOMATES, PIMIENTOS Y ESO SON CALABACINES! ¿Puedo comerme un tomate de los pequeñitos? —le preguntó a Ester.


    —Se llaman tomates cherry, pero es mejor que me ayudes a recoger algunos para la comida. ¿Qué te parece? —le dijo ella.


    —Vale —contestó, pero sin que nadie la viera se metió en el bolsillo del pantalón dos tomates cherry y añadió—: Cuando sea mayor voy a tener un huerto.


    Otros niños quisieron ayudar también y recogieron las verduras y las hortalizas que Ester les iba señalando y las metían en unas cestas.
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    De repente, Carolina miró al cielo y dijo:


    —Tenemos que darnos prisa, pronto va a llover.


    Ester miró las nubes que se acercaban y les dijo a todos:


    —Carolina tiene razón. Pero… ¿cómo sabes que lloverá? —le preguntó


    —En verano voy a casa de los abuelos en el pueblo y ellos me cuentan muchas cosas: cómo se llama todo lo que tienen plantado en el huerto, el nombre de las nubes y también el de las estrellas. 


    Sus compañeros se quedaron asombrados. Nacho sintió un poco de envidia, porque a él nadie le contaba esas cosas. Se acercó a Carolina y le dijo:


    —A mí me gustaría saber el nombre de las estrellas. Por la noche abro la ventana y las miro…. ¿puedes enseñarme?
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      Haz un gesto de sorpresa como si empezara a llover y tuvieras que abrir el paraguas para continuar el cuento.


    


    


    Carolina se echó a reír y le contestó:


    —Ahora es de día y no las podemos ver, Nacho.


    —Un día nos quedaremos a dormir en el colegio y así nos enseñas —le contestó muy serio.


    


    ¡MENUDO REVUELO SE ORGANIZÓ!


    


    Ester, al ver el jaleo que se había montado, les dijo:


    —Ya hablaremos de eso después, ahora ayudadme a llevar todo a la cocina, que si no, nos vamos a mojar.


    Justo en ese momento empezaban a caer algunas gotas. Todos corrieron hacia el edificio central donde estaban el resto de sus compañeros. Decidieron comerse allí el bocadillo esperando a que el sol saliera de nuevo para continuar la visita a la granja.
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    —Profe —dijo de repente Huang—, me duele la tripa, no tengo ganas de comer el bocadillo.


    Carlos le tocó la frente, vio que no tenía fiebre y le preguntó:


    —¿Dónde te duele? ¿Has comido algo por el camino?


    Huang se puso colorado, bajó la cabeza y en voz baja le contestó:


    —Unas bolitas moradas que estaban muy buenas. Es que tenía mucha hambre, profe…


    —No os preocupéis —dijo Ester—, son arándanos y son comestibles, pero si ha comido muchos es normal que le duela la tripa.
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    —No deberías comer algo sin saber si es venenoso —añadió Carlos.


    —Yo sé cómo quitar el dolor de tripa —dijo Carolina mientras le daba un beso a Huang.


    —¿CÓMO? —le preguntó Carlos, tan sorprendido como el resto de sus compañeros.


    —Tenemos que buscar manzanilla y melisa, luego ponemos agua a hervir y cuando ya esté hirviendo, echamos las hierbas. Y cuando esté templado, ya se lo puede beber. Así se hace una infusión, me lo ha enseñado mi abuela.


    Sus compañeros le dieron un gran aplauso al ver todo lo que sabía su compañera. No comprendían por qué le costaba tanto aprender las letras y contar los números y, en cambio, sabía tantas cosas interesantes.


    —¡Eres un genio, Carolina! —le dijo Ester—, cuántas cosas sabes sobre la naturaleza. Seguro que cuando seas mayor tendrás tu propio huerto y plantarás hierbas medicinales.


    Y en cuanto dejó de llover, se fueron a buscar las plantas para la infusión.
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    CÓMO SABER SI TU HIJO ES UN GENIO NATURALISTA


    


    • Le gusta recoger hojas, piedras, bichos, bayas, etc., y a menudo tiene los bolsillos llenos de «tesoros».


    • Le gusta conocer el nombre de las nubes, de las estrellas, de las ciudades y pueblos, de las montañas, etc.


    • Identifica con facilidad las características propias de diferentes tipos de seres vivos o inertes.


    • Observa la naturaleza, le gusta ir al campo y estar al aire libre.


    • Conoce el nombre de muchos árboles, flores, plantas, animales, etc.


    • Le atraen los animales y le gusta aprender muchas cosas sobre alguno de ellos.


    • Se preocupa por el cuidado del medio ambiente, el reciclaje, el consumo del agua, etc.


    • Le gusta cuidar plantas o animales.


    


    SI QUERÉIS AYUDAR A VUESTRO HIJO A DESARROLLAR ESTA INTELIGENCIA, PODÉIS HACER LO SIGUIENTE:


    


    • Dar paseos por el parque o por el campo.


    • Ayudarle a observar los cambios que se producen en la naturaleza en cada estación.


    • Enseñarle a manejar un telescopio y enseñarle el nombre de las estrellas, los planetas y las constelaciones.


    • Valorar cualquier interés que muestre hacia el mundo natural y elogiar cualquier gesto que implique respeto por la naturaleza.


    • Ver con él programas de televisión o buscar en internet vídeos sobre la vida de los animales o de las plantas.


    • Animarle a plantar algo en una maceta y que observe su desarrollo y crecimiento.


    • Enseñarle a ser cuidadoso con el entorno, a reciclar y a cuidar la naturaleza.


    


    DESPUÉS DE LEER EL CUENTO PODÉIS HACER LAS SIGUIENTES ACTIVIDADES:


    


    • Preguntarle cómo sabía Carolina que iba a llover.


    • Hacer alguna colección de semillas o piedras o cualquier cosa de la naturaleza que le guste.


    • Preguntarle si alguna vez ha comido algo y después le ha dolido la tripa. ¿Qué fue? ¿Cómo se le pasó? ¿Qué le pareció lo que hizo Huang?


    • Enseñarle el nombre de alguna planta medicinal y para qué sirve.


    • Jugar a ver cuántos nombres de animales y plantas conoce.


    • Visitar un zoológico, un huerto ecológico o un entorno natural con animales en libertad.


    • Pedirle que descubra las cosas que come y que se cultivan en un huerto.


    • Jugar a mirar las nubes y a descubrir formas en ellas.


    • Animarle a que dibuje alguna escena del cuento o invente alguna historia donde la protagonista sea Carolina.
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    Sandra esperaba con mucha ilusión conocer la clínica veterinaria y el refugio que había en la granja-escuela, por eso cuando Marcelo pidió algún voluntario para ayudarle en la clínica, se levantó de un salto y dijo:


    —¡Yo! ¡Por favor! ¡YO QUIERO IR!


    —Está bien —asintió él—, pero vamos a curar a un perro herido y hay que tener mucho cuidado.


    Carlos le dio permiso para irse con Marcelo, ya que algunos de sus compañeros iban a dar de comer a las gallinas y otros querían ver cómo se hacía el queso. Aurora, la abuela de Carolina, decidió también ir con ella.


    Cuando llegaron, Sandra se encontró con un perro cojo de una pata, un mirlo con el ala rota, un gato muy flaquito con una herida en la cola y una oveja recién nacida. Después de contarles por qué estaban allí, Marcelo les enseñó la incubadora de polluelos de águila real.


    


    
      [image: ]
    


    


    —Quedan muy pocas —dijo un poco preocupado—, por eso cuidamos de los huevos y de los recién nacidos. 


    De pronto se abrió la puerta y apareció una persona:


    —Buenos días, soy el veterinario y veo que hoy voy a tener ayudantes… ¡Qué bien!


    Sandra se acercó a él y le dijo:


    —¿Qué tengo que hacer?


    —Por favor, acaricia al perro para que esté tranquilo mientras le pongo una inyección. Es muy nervioso.


    —Puedo cantarle una canción, así se calmará —dijo Aurora.


    —¿Cómo se llama? —le preguntó Sandra mientras el veterinario lo ponía encima de una mesa.


    —¿El perro o yo? —le contestó mientras se reía—. El perro se llama Rusti y yo Roberto.
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    Sandra y Aurora fueron muy buenas ayudantes y el veterinario, al terminar con todas las curas, les dio las gracias, por eso cuando Sandra se encontró con sus compañeros les dijo emocionada:


    —Hemos sido ayudantes del veterinario en una operación.


    —¡Vaya! Yo no soporto ver sangre, por eso no quise ir de voluntario —dijo Nacho.


    Sandra entonces les contó la historia de los polluelos de águila que estaban en la incubadora y sus compañeros se quedaron muy pensativos hasta que Jonathan dijo:


    —Pues no sé por qué se preocupan tanto por las águilas, si desaparecen, no pasará nada.


    En ese momento casi todos sus compañeros se pusieron en su contra y se armó un gran revuelo.


    —¡ERES UN BRUTO, JONATHAN! —le dijo Mario.
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      Puedes darle un pequeño empujón cuando leas este momento del cuento, luego le pides disculpas y le das un beso.

    


    


    —¡SON BEBÉS DE ÁGUILAS! ¡Hay que cuidarlos! —dijo Carolina a punto de llorar.


    Carolina finalmente le dio un empujón a Jonathan y le dijo que ya no era su amigo y que no quería hablar con él nunca más.


    A Sandra no le gustaba que sus compañeros se pusieran a discutir, y menos aún que su amiga Carolina se pusiera tan triste, por eso gritó:


    —¡Callaos de una vez! Creo que Marcelo nos puede explicar por qué son importantes las águilas.


    Entonces Marcelo les contó que todos los animales tienen una función en la naturaleza y, si uno desaparece, pasan cosas malas a otros animales.


    Y Carlos añadió:


    —Igual que nosotros. A cada uno se nos da bien alguna cosa; si Mario no nos enseña canciones, si Jonathan no nos cuenta chistes o si Carolina no nos dice el nombre de las cosas que hay en un huerto, nuestra clase no sería tan divertida, ¿no os parece?
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    Sandra se quedó un poco más tranquila y enseguida juntó a Carolina y a Jonathan y les animó a pedirse perdón.


    —Lo siento—dijo Jonathan—, ahora entiendo por qué es importante cuidar a los polluelos de águila.


    —Y yo siento haberte empujado, y quiero ser tu amiga porque me gustan mucho los cuentos que te inventas.


    Carlos, que había estado mirándoles a los tres, dijo a todo el grupo:


    —Ahora démosle un gran aplauso a Sandra porque es muy buena ayudando a los demás.


    El grupo entero le aplaudió y Sandra se puso roja de vergüenza porque era un poco tímida. Le gustaba pensar que cuando fuera mayor sería maestra de niños y niñas que, como su amiga Carolina, tuvieran síndrome de Down.


    


    
      [image: ]
    

  


  
    


    CÓMO SABER SI TU HIJO ES UN GENIO EN LA RELACIÓN CON LAS PERSONAS


    


    • Le gusta mucho jugar con otros niños.


    • A menudo es el líder de su grupo y los demás apoyan sus ideas.


    • Se le da bien resolver conflictos y ayudar a sus compañeros o amigos a hacer las paces haciendo de mediador.


    • Es empático y se da cuenta con facilidad de lo que sienten los demás y de sus intenciones.


    • Se compadece si ve sufrir a las personas o los animales.


    • Aprende mejor cuando estudia o realiza alguna actividad en grupo, por eso le gusta trabajar en equipo.


    • Suele organizar los juegos y a veces es un poco mandón.


    • Tiene buena capacidad para negociar, pero a veces manipula a los demás para conseguir sus objetivos.


    


    SI QUERÉIS AYUDAR A VUESTRO HIJO A DESARROLLAR ESTA INTELIGENCIA, PODÉIS HACER LO SIGUIENTE:


    


    • Hacer juegos de role-playing o pequeño teatro para que se ponga en el lugar de otras personas.


    • Ayudarle a que observe la expresión gestual de las personas para descubrir lo que sienten y desarrolle su empatía.


    • Enseñarle a trabajar en equipo y a disfrutar con los demás, pues trabajar juntos es una fuente de aprendizaje social.


    • Darle ideas para que aprenda a hacer amigos.


    • Desarrollar en él la compasión y la amabilidad con las personas.


    • Pedirle que os cuente cuando tenga algún problema con otros niños para que le deis pistas de cómo resolver conflictos y conseguir acuerdos. 


    • Jugar con él a poner caras diferentes y que averigüe lo que expresan, y también a poner diferentes tonos de voz (sin veros las caras) para que descubra la emoción que expresan.


    • Enseñarle a escuchar a los demás y a prestarles atención.


    • Ser empáticos con él, reflejando lo que creéis que siente en diferentes situaciones.


    


    DESPUÉS DE LEER EL CUENTO PODÉIS HACER LO SIGUIENTE:


    


    • Comentar con él: ¿se hubiera ofrecido como ayudante del veterinario? ¿Por qué?


    • Preguntarle por qué piensa que a Sandra no le gusta ver que sus amigos discuten y se pelean.


    • Preguntarle qué haría si un amigo se enfada con él por algo.


    • Ver un vídeo o leer cuentos sobre animales en peligro de extinción.


    • Comentar lo importante que es ayudar a los demás cuando lo necesitan. 


    • Planificar una visita a un refugio de animales.


    • Pedirle que dibuje alguna escena del cuento o que se invente otra historia en la que Sandra sea la protagonista.


    • Contar situaciones donde alguien le ha ayudado o él ha prestado ayuda a alguien. ¿Qué hizo? 


    ¿Cómo se sintió al ayudar o al recibir ayuda?
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    Desde el primer minuto que estuvieron en la granja, Beatriz se fijó en todos los árboles diferentes que había y se puso a coger hojas de cada uno para empezar una nueva colección.


    Algunas eran grandes y otras muy pequeñas, algunas verdes y otras casi amarillas o marrones, unas tenían el borde redondo y otras tenían formas muy curiosas.


    —¿Por qué las hojas son diferentes? —le preguntó Beatriz a Ester mientras le enseñaba las que había recogido.


    —Porque no todos los árboles son iguales —le contestó ella—, igual que hay muchos animales y personas diferentes.


    —Entonces hay muchas clases de árboles, de hojas, de animales y de personas —le dijo Beatriz.


    —Eso es, y verás también que algunos de los árboles ya no tienen hojas, porque se han caído al comenzar el otoño.
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    Esa explicación fue suficiente para Beatriz. A ella le gustaba mucho entender las cosas, y por eso hacía tantas preguntas.


    Beatriz ya tenía colecciones de cromos de personajes de dibujos animados, colecciones de conchas que recogía en la playa y colecciones de gomas para el pelo, así que ahora podía empezar una nueva, y estaba muy contenta.


    —Puedes ponerlas a secar dentro de papel de periódico, y después colocas unos libros encima para que se queden planitas —le dijo Aurora.


    —Pues cuando llegue a casa lo haré, muchas gracias —contestó ella.


    Después, Beatriz quiso ir a la biblioteca, donde otros compañeros estaban mirando libros preciosos. Se sentó a leer uno, pero antes de empezar se dio cuenta de que no tenían orden y, sin preguntar a nadie, se puso a ponerlos en su sitio del más grande al más pequeño, como hacía con los cuentos y con las conchas de mar que tenía en su casa. 


    


    
      [image: ]
    


    


    
      [image: ]
    


    


    —¿QUIÉN HA CAMBIADO DE SITIO LOS LIBROS? —preguntó Ester a los niños que estaban en la biblioteca cuando fue a buscarlos para continuar la visita.


    —Yo —contestó muy contenta Beatriz, pensando que le iba a felicitar por haber hecho ese trabajo.


    Ester, un poco enfadada, miró a Beatriz y le preguntó:


    —¿Y quién te ha dicho que lo hicieras?


    —Estaban muy desordenados. —contestó ella.


    —Pues menudo lío has montado —le dijo Ester ya más tranquila—. Estaban ordenados por temas, no por tamaños, y ahora tengo que volverlos a colocar, con el tiempo que me ha llevado organizar la biblioteca...
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      Cuando Beatriz se pone a contar los quesos tú puedes ponerte a contar cosas que haya en el lugar en donde estés, o los cuentos que tiene o sus dientes o cualquier cosa.

    


    


    Beatriz se puso muy nerviosa al darse cuenta de que había metido la pata, pero Sandra la defendió y dijo:


    —Es que a Beatriz le gusta mucho ordenar todo…


    —Sí, ya me he dado cuenta —le dijo Ester mientras se acercaba a dar un beso a Beatriz, que estaba muy triste—. Pero ahora tenéis que ayudarme a colocarlos bien de nuevo, ¿de acuerdo?


    Los niños que estaban en la biblioteca se ofrecieron a ayudar a Beatriz y a Ester, y entre todos terminaron muy pronto.


    Cuando Carlos se enteró de lo que había pasado le dijo a Beatriz que debía haberle preguntado a Ester, porque a veces, cuando queremos ayudar, no lo hacemos de la forma adecuada.


    La visita a la Granja continuó y Beatriz seguía recogiendo hojas diferentes, pero al llegar a la fábrica de quesos dijo:


    —¡CUÁNTOS QUESOS! ¿Puedo contarlos?


    —¡Claro! —contestó Ester—, y ya ves que aquí están ordenados por tamaños, pero creo que son muchos para que puedas contarlos todos…
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    A Beatriz se le daban muy bien los números y, para asombro de todos sus compañeros y de Ester, cuando terminó, dijo:


    —Hay 55 quesos grandes y 70 quesos pequeños, ¿a que sí, Ester?


    —Pues sí, ¡QUÉ BIEN CUENTAS, BEATRIZ! Creo que merece un aplauso, ¿no?


    Todos sus compañeros y Ester le aplaudieron y ella se puso muy contenta.


    —Ahora vamos a aprender cómo hacer queso. Pero hay que ponerse un gorro y un delantal, porque vamos a ser cocineros —añadió Ester.


    —Yo sé hacer magdalenas y bizcochos —dijo Beatriz—, me gustan las recetas, aunque todavía no se leerlas bien, pero sé que hay que poner las cantidades que dice para que salga bien.


    —Así, es —dijo Carlos—, por eso es importante saber contar y saber medir. Cuando volvamos al colegio, Beatriz nos tiene que enseñar una receta. 


    Beatriz estaba muy contenta porque ese día había comenzado una nueva colección, la habían aplaudido, había contado quesos y además iba a ser la ayudante de Carlos para explicar recetas a todos sus compañeros. 
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    CÓMO SABER SI TU HIJO ES UN GENIO MATEMÁTICO


    


    • Le gustan mucho los números y va contando todos los que encuentra a su paso.


    • Suele coleccionar objetos que le gustan.


    • Casi siempre es ordenado, aunque su forma de ordenar a veces es muy particular.


    • En sus juegos se observa que le gustan mucho los de pregunta-respuesta, o el ajedrez o cualquiera que tenga números o casillas.


    • Le gusta investigar las cosas, los fenómenos, e intenta comprender cómo funcionan las cosas que le interesan.


    • Hace muchas preguntas y espera respuestas lógicas y, hasta que no comprende esas respuestas, no se queda tranquilo.


    • Le gusta comparar tamaños, volúmenes y cantidades.


    • Tiene talante de investigador y le gusta resolver enigmas.


    


    SI QUERÉIS AYUDAR A VUESTRO HIJO A DESARROLLAR ESTA INTELIGENCIA, PODÉIS HACER LO SIGUIENTE:


    


    • Enseñarle a jugar a las cartas, a las damas, al dominó o al ajedrez. 


    • Ayudarle a contar todo lo que ve para que se vaya familiarizando con los números.


    • Enseñarle a comparar objetos entre sí y pedirle que los ordene de mayor a menor, de más grande a más pequeño, por colores, etc.


    • Proponerle iniciar una colección de algo que le guste. 


    • Enseñarle adivinanzas y plantearle preguntas divertidas para que entrene su pensamiento lógico. 


    • Jugar al «¿por qué?» para que observe las causas y los efectos.


    • Animarle a que aprenda a ordenar su cuarto o que os ayude en poner orden en el salón o en la cocina.


    • Enseñarle alguna receta sencilla poniendo el acento en las cantidades de cada ingrediente y los tiempos.


    


    DESPUÉS DE LEER EL CUENTO PODÉIS HACER LAS SIGUIENTES ACTIVIDADES:


    


    • Buscar en el parque o en el campo hojas diferentes, como hizo Beatriz en el cuento.


    • Preguntarle si conoce a alguien a quien le guste coleccionar. Hablar de qué colección le gustaría empezar a hacer.


    • Ver un vídeo sobre diferentes colecciones de minerales, muñecas, cuadros, etc. 


    • Comentar con él cómo se tuvo que sentir Beatriz cuando Ester le llamó la atención. ¿Cree que tuvo una buena idea? Hablar con él sobre las decisiones que se toman y las consecuencias que vienen después.


    • Ordenar juntos sus cuentos o cuadernos o los utensilios de cocina o las sábanas y toallas de la casa para que valore el orden y comprenda los criterios que se deben tener en cuenta.


    • Hacer juntos una receta sencilla de bizcocho o de rosquillas. 


    • Visitar un museo de ciencias para ver un herbario o una colección de insectos. 


    • Pedirle que dibuje alguna escena del cuento o que se invente otra historia donde la protagonista sea Beatriz.
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    Antes de comer, Huang le preguntó a Marcelo cuándo le iba a dejar subirse al poni, tal y como le había prometido.


    —Pensaba pedirte que me ayudaras a preparar la tirolina antes de ir al establo, ¿te gustaría?


    En cuanto Huang oyó la palabra tirolina, se le puso una enorme sonrisa y dijo:


    —¡CLARO QUE SÍ!


    Marcelo le explicó a Huang que quería probarla y ajustarla a su tamaño y a su peso, para que estuviera lista por la tarde. 


    —¿Puedo tirarme ya? —le preguntó a Marcelo cuando este terminó su trabajo.


    —Claro, para eso has venido conmigo —contestó él mientras le ponía el casco y los arneses. 


    A Huang le encantaba subirse a los árboles, correr y saltar. Llegó a lanzarse dos veces antes de oír el silbato que anunciaba que la comida estaba lista y tenía que volver al comedor.
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    Cuando se encontró con sus compañeros, les dijo:


    —Esta tarde nos vamos a tirar en tirolina. ¡YA VERÉIS QUÉ PASADA!


    Algunos aplaudieron muy contentos, pero otros como Carolina, Sandra o Nacho se quedaron callados porque no les gustaba la idea, y le preguntaron a Carlos si era obligatorio.


    —No, por supuesto, no es obligatorio.


    Pero Huang quería convencerles de que era emocionante y pensó un plan para ayudarles a saltar.


    Por la tarde, cuando llegó el momento de tirarse, Huang se lanzó el primero para que sus compañeros vieran que no era peligroso, así que uno por uno fueron lanzándose. Sandra y Nacho se tiraron los últimos, pero Carolina seguían sin decidirse, y Huang puso en marcha su plan.


    —¡Venga, Carolina! Si quieres, yo me tiro contigo y te sujeto bien.


    Y así fue como Carolina consiguió superar su miedo. Al llegar a tierra la niña aplaudió, feliz de haber conseguido tirarse.
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      Tírate al suelo y haz como que eres un caballo y pídele a tu hijo que se monte encima. Cuando lo intente, le tiras al suelo con cuidado.

    


    


    Después de la tirolina, Marcelo los llevó a un lugar donde había un puente de madera sujeto entre dos árboles. Tenían que cruzarlo y otra vez fue Huang el primero en pasar para después ayudar a sus compañeros. Sin embargo, como era un poco impulsivo, a veces empujaba a los que tenía delante para que fueran más deprisa, y algunos se enfadaron con él.


    Casi nadie quería marcharse de allí, porque se lo estaban pasando muy bien, por eso cuando Carlos les dijo que tenían media hora libre y podían elegir lo que querían hacer Huang no lo dudo ni un momento y se fue directo al establo a ver a los caballos.


    Y como Marcelo estaba con otros niños, Huang no le dijo nada, entró en el corral donde estaban los caballos e intentó subirse encima del poni, pero el animal dio un salto y lo tiró al suelo. Mientras, los dos caballos salieron a galope del corral, porque Huang había dejado la puerta abierta.


    


    
      [image: ]
    


    


    —¡MARCELO! ¡MARCELO! —gritó Huang cuando lo encontró.


    —¿Qué te pasa? ¿Por qué vas tan sucio?


    —¡El poni me ha tirado al suelo y los caballos se han escapado! No ha sido mi culpa… —dijo casi temblando.


    Marcelo se fue corriendo hacia el corral.


    —¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Huang, al que rodeaban algunos de sus compañeros muy nerviosos.


    Carlos se acercó al grupo al oír sus gritos y dijo muy serio a Huang:


    —Tú has sido el responsable, por eso ahora tienes que ayudar a Marcelo a encontrarlos y traerlos de nuevo al corral. 


    Entonces Marcelo se subió a una bicicleta y detrás se puso Huang, que por un lado se sentía culpable y por otro estaba encantado de montar en bicicleta. 
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    —Avísame cuando los veas, no creo que hayan ido muy lejos —le dijo.


    De pronto, Huang vio a los tres pastando en un prado y avisó a Marcelo.


    —Ahora debemos acercarnos muy despacio con algo de comida que llevo aquí y vamos a ver si podemos echarles el lazo y volver con ellos a la granja.


    Su plan funcionó y Marcelo, con la ayuda de Huang, regresó a la granja con los tres caballos, donde fueron recibidos con grandes aplausos.


    —Huang ha sido muy hábil echándoles el lazo —dijo él.


    —Pero ha sido muy imprudente por intentar montar solo, y un descuidado, por dejar abierta la puerta del corral —añadió Carlos, muy enfadado.


    Todo el grupo miró a su profesor en silencio, pero luego este siguió: 


    —Bueno, aquí tenemos al gran deportista y aprendiz de jinete, Huang, un aplauso para él.


    Huang respiró aliviado, aunque se dio cuenta de que no se había portado bien y pidió disculpas a Marcelo.
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    CÓMO SABER SI TU HIJO ES UN GENIO CORPORAL


    


    • Le gusta mucho correr, saltar, hacer piruetas, bailar, etc.


    • Cuando habla expresa lo que siente con todo su cuerpo, gesticula mucho y mueve las manos.


    • Es muy habilidoso montando y desmontando juguetes o aparatos.


    • Le encanta manipular piezas pequeñas o grandes para hacer construcciones. 


    • Se le da bien hacer teatro o mimo, y expresa con su cuerpo lo que siente.


    • Le gustan mucho las actividades manuales o deportivas.


    • Puede ser muy hábil tocando algún instrumento.


    • Le gusta experimentar, tocar físicamente y manipular aquellos materiales sobre los que está aprendiendo algo.


    


    SI QUERÉIS AYUDAR A VUESTRO HIJO A DESARROLLAR ESTA INTELIGENCIA, PODÉIS HACER LO SIGUIENTE:


    


    • Apuntarle a actividades de psicomotricidad, deportivas o de manualidades.


    • Animarle a practicar algún deporte, subir al monte o dar paseos de forma regular.


    • Realizar con él juegos de coordinación corporal.


    • Enseñarle a saltar a la cuerda, a trepar, a montar en columpio, tirarse por un tobogán, etc.


    • Proporcionarle oportunidades para que haga ejercicio a través de la natación, la gimnasia rítmica, el judo, etc.


    • Enseñarle a modelar arcilla o a pintar.


    • Animarle a realizar construcciones con piezas de Lego o similares.


    • Permitirle aprender haciendo, es decir, que experimente físicamente aquello que le quieres explicar.


    • Si le gusta la música, ofrecerle la oportunidad de aprender a tocar algún instrumento musical.


    


    DESPUÉS DE LEER EL CUENTO PODÉIS HACER LAS SIGUIENTES ACTIVIDADES:


    


    • Preguntarle si le hubiera gustado probar la tirolina o le daría miedo.


    • ¿Por qué piensa que algunos compañeros de Huang no querían tirarse en tirolina? Podéis aprovechar para hablar de lo que le da miedo.


    • Comentar lo que hizo Huang cuando intentó subirse él solo al poni. ¿Piensa que está bien lo que hizo? ¿Qué debería haber hecho?


    • Pedirle que dibuje alguna escena del cuento o que se invente otra aventura en la que Huang es sea el protagonista.


    • Pedirle que piense si en alguna ocasión ha sido imprudente y ha hecho algo peligroso. ¿Qué fue? ¿Qué le pasó? Hablar sobre la importancia de ser prudente y no correr riesgos. Que enumere diferentes situaciones o actividades en las que tiene que ser prudente, por ejemplo, al cruzar la calle.


    • Preguntarle qué habría pasado si no hubieran conseguido encontrar a los dos caballos y al poni. Es importante ayudarle a pensar en las consecuencias de sus actos para enseñarle a ser responsable.


    • Enseñarle a hacer diferentes tipos de lazos y nudos.


    • Animarle a preparar una breve obra de teatro que tenga como argumento el cuento.
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    Más tarde Ester les propuso un juego.


    —Es muy divertido —les dijo—. Tenéis que buscar un tesoro que Marcelo y yo hemos escondido en algún lugar de la granja. Os hemos dejado pistas por todas partes, así que vamos a formar dos equipos y veremos quién encuentra antes el tesoro.


    Cuando Ester tocó el silbato, comenzó el juego.


    Mario encontró un sobre encima de un banco, lo abrió y sacó una cartulina que había dentro.


    —¡DÉJAME VERLA! Yo soy muy buena siguiendo pistas —dijo Leiza.


    —¡A ver! —exclamó Nacho—. Yo también quiero verla.


    —Es una huella y creo que es… de un caballo ¡Vamos al establo!
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    Todos los compañeros de su grupo corrieron hacia el lugar, pero Leiza empujó a Nacho porque quería llegar antes que el otro grupo. Nacho se tropezó y se cayó al suelo.


    —¡ERES UN LENTO! —le gritó mientras le ayudaba a levantarse.


    Nada más llegar, encontraron otro sobre pegado a la puerta de una cuadra.


    —¡Ábrelo! ¡Ábrelo! —gritó Beatriz muy nerviosa.


    


    
      [image: ]
    


    


    Leiza sacó la cartulina, la miró despacio y se quedó en silencio.


    —Pero ¿qué pone? —gritó Mario.


    —¡Es un laberinto! —dedujo Huang después de quitársela de las manos—. Y yo no he visto ninguno en la granja 


    —No es ningún laberinto —dijo Leiza—, es un plano.


    —¿Y un plano de qué? —preguntó Beatriz.


    —De la granja. Mirad, estamos aquí —les dijo mientras señalaba un dibujo de las cuadras—. Ahora tenemos que ir por este camino de la derecha, luego giramos a la izquierda y después hay una flecha hacia arriba, junto a un árbol.
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      En medio del cuento, ponte a buscar algo por la casa, como si se te hubiera perdido, dile a tu hijo que te ayude a buscar un regalo escondido, que puede ser un caramelo o chocolatina.

    


    


    El grupo se puso a caminar detrás de Leiza, muy contento de tenerla en su equipo porque era muy buena siguiendo pistas. Y después de caminar unos minutos llegaron hasta un gran árbol y se pararon frente a él.


    —Y ahora ¿qué hacemos? —le preguntó Huang a Leiza.


    —Pues ponernos a buscar otra pista —le dijo Beatriz mientras miraba por el suelo.


    Sus compañeros la imitaron, pero Leiza, al ver dibujada una flecha hacia arriba, decidió mirar en lo alto del árbol, y justo allí vio otro sobre colgando de una rama.


    Huang se ofreció voluntario para trepar y bajar el sobre. Al abrirlo, Leiza se echó a reír.


    —¡Esta pista es muy fácil! —les dijo.


    —¿Qué pone? —preguntó Mario


    —Mirad. Aquí está dibujado Nino, así que la siguiente pista la tiene él.


    Sin embargo, esta vez nadie echó a correr, porque desde allí salían cuatro caminos en cuatro direcciones diferentes y nadie sabía qué camino coger.
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    —¡ESTAMOS PERDIDOS! —dijo Beatriz muy preocupada.


    —¿Y ahora qué hacemos? Yo tampoco sé dónde estoy —añadió Nacho.


    —¡Tranquilos! Podemos volver por donde hemos venido, pero vamos a tardar mucho. Creo que es mejor que haga un plano de la granja y busquemos un atajo para llegar antes.


    Para sorpresa de todo el grupo, Leiza cogió un palo y se puso a dibujar en el suelo. Primero el edificio central donde estaba el comedor y a donde debían regresar. Después los establos de las vacas, el corral de los caballos, el huerto, la fábrica de quesos... y cuando terminó dijo:


    —Ahora está claro por qué camino tenemos que volver, ¿no?


    —¿Cómo has hecho eso? —le preguntó asombrado Nacho—. Yo no podría hacerlo.


    


    ¡ERES NUESTRA SALVADORA!


    


    Todo el grupo aplaudió a Leiza y ella, muy orgullosa, les dijo:


    —¡Seguidme! Llegaremos al establo donde están Paca y Nino.
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    Y así fue. En cuanto vieron a Nino, encontraron un sobre en un montón de paja que estaba junto a él.


    Leiza lo abrió nerviosa y lanzó un grito.


    —¡Es un cofre lleno de monedas de oro! ¡Hemos encontrado el tesoro!


    —¡BIEN! ¡HURRA! —gritaron todos mientras Huang se ponía a bailar y Mario a cantar. 


    Corrieron todos al comedor y allí se encontraron con Ester y Marcelo, que les nombraron campeones de la prueba, ya que el otro grupo aún no había llegado.


    —Y ahora, como habéis sido los ganadores, os haremos entrega de una insignia y una gorra para que nunca os olvidéis de este lugar.


    Pero Nacho quería decir algo más.


    —Yo quiero dar las gracias a Leiza, sin su ayuda nunca hubiéramos ganado.


    —Y estaríamos todavía perdidos —añadió Beatriz.


    —Demos entonces un gran aplauso a Leiza —pidió Carlos—, la gran exploradora y experta en pistas.


    Leiza, emocionada, se puso a bailar alrededor de sus compañeros con una enorme sonrisa mientras todos la aplaudían.
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    CÓMO SABER SI TU HIJO ES UN GENIO ESPACIAL


    


    • Le gusta mucho pintar y lo hace muy bien para su edad.


    • Se orienta bien cuando tiene que buscar algo o recuerda con facilidad cómo llegar a un sitio conocido.


    • Le encantan los puzles, los laberintos, los rompecabezas, encontrar errores, etc.


    • Le atraen mucho las imágenes y se le nota que es muy visual, ya que recuerda muy bien lo que ha visto, con bastantes detalles.


    • Le resulta fácil construir figuras con piezas de lego o similares.


    • Tiene una gran imaginación.


    • Le gustan mucho las ilustraciones de los cuentos y observa con atención los colores, las formas, etc.


    • Es capaz de imaginar figuras en el espacio y visualizar su movimiento.


    


    SI QUERÉIS AYUDAR A VUESTRO HIJO A DESARROLLAR ESTA INTELIGENCIA, PODÉIS HACER LO SIGUIENTE:


    


    • Llevarle a museos de arte, de fotografía, de ilustraciones, etc.


    • Jugar con él a descubrir semejanzas y diferencias, al tangram, al ajedrez o a las damas.


    • Pedirle que coloree dibujos, que haga puzles y que monte algún objeto sencillo.


    • Contarle cómo funcionan algunos aparatos, qué partes tienen y cómo se montan.


    • Enseñarle a hacer mapas de la casa, del parque, de su colegio, etc.


    • Pedirle que dibuje cosas que imagina, primero que cierre los ojos y las visualice con todo detalle.


    • Jugar con él y con las marionetas para representar un cuento. Si es posible, que las construya él mismo.


    • Animarle a ver los detalles de una ilustración, de una fotografía o de un cuadro.


    • Animarle a que haga fotografías, a modelar barro, a realizar cualquier actividad que le exija manejar el espacio.


    


    DESPUÉS DE LEER EL CUENTO PODÉIS HACER LAS SIGUIENTES ACTIVIDADES:


    


    • Comentar lo que son las pistas y preguntarle si él las hubiera seguido tan bien como Leiza.


    • Jugar a conocer diferentes tipos de huellas de animales.


    • Pedirle que esconda un «tesoro» por la casa y dibuje tarjetas con pistas para ver si vosotros podéis encontrarlo. Luego a la inversa.


    • Ayudarle a hacer un plano de vuestra casa.


    • Comentar qué puede hacer si un día se pierde. ¿Sería capaz de encontrar el camino de vuelta a casa o mejor debería pedir ayuda a un adulto?


    • Resaltar cómo Nacho le da las gracias a Leiza por haber ganado y comentar con él lo importante que es ser agradecido. Ayudarle a hacer una lista con el nombre de las personas a las que agradece algo.


    • Pedirle que dibuje alguna escena del cuento o que invente otro cuento donde la protagonista sea Leiza.


    • Proponerle hacer con plastilina algún objeto que aparezca en el cuento.
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    Nacho había estado muy callado cuando conocieron a la vaca Paca y al ternero Nino. Tampoco dijo nada cuando estuvieron con los caballos, el poni, las cabras y las ovejas. Pero cuando entraron en el gallinero, algo le pasó por la cabeza y se puso muy serio.


    —¿En la granja solo coméis verduras del huerto? —le preguntó a Ester.


    —No, comemos de todo, a veces cordero y otras veces huevos de nuestras gallinas, pollo y…


    Nacho no le dejó terminar la frase.


    —O sea que alimentáis a los pollos para comerlos después. ¿No os da pena? Si yo cuidara a los pollos, no podría matarlos… —le dijo con voz triste.


    Ester no le contestó, pero tuvo una idea para que Nacho dejara de estar dando vueltas al tema.
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      Ponte en el suelo picoteando la comida e imita el sonido de las gallinas cuando Nacho les da de comer.

    


    


    —¿Quieres sacar de paseo a las gallinas conmigo? Todos los días salen al campo a comer los restos del huerto y todo lo que encuentran, así los huevos saben más ricos.


    A Nacho le encantó la idea y ayudó a Ester, pero por dentro seguía pensando y pensando en otros animales como las gallinas. ¿También se las comerían?


    Nacho no hablaba mucho, pero sabía muy bien expresar lo que sentía. Por la tarde, cuando fueron a tirarse en tirolina, Nacho reconoció ante todo el grupo que a él le daba miedo.


    —¡Cobarde! ¡Miedica! ¡NACHO ES UN MIEDICA! —le gritaron.


    —No tenéis que insultar a Nacho. Ha sido muy valiente diciendo que tiene miedo. Todos tenemos miedo a algo, ya lo hemos hablado en clase. Tener miedo no es ser un cobarde.


    Entonces le pidieron perdón y lo dejaron tranquilo. A partir de ese momento se sintió mejor.
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    La excursión estaba llegando a su fin y todos los niños habían ido a la sala para recoger sus mochilas. Pero Carlos se dio cuenta de que Nacho no se ponía la suya y parecía muy enfadado.


    —¿Qué te pasa? ¿Por qué no coges tu mochila? La visita ha terminado y debemos volver al autobús.


    —Leiza me ha empujado y me ha tirado al suelo esta tarde cuando íbamos a buscar el tesoro y me ha dicho que soy muy lento.


    —¿Por qué no se lo has dicho antes? —le preguntó Carlos sin entender por qué había dejado pasar el tiempo—. Dile que no te ha gustado nada lo que hizo, cómo te llamó —añadió. 


    —Porque estaba muy enfadado y tenía ganas de empujarla y decirle que no me gusta su pelo —contestó Nacho.


    —¡Ah, bueno! Y entonces piensas que ahora ya estas más tranquilo y ya puedes hablar con ella, ¿no?
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    Nacho se puso muy contento de ver que Carlos le comprendía y buscó a Leiza para hablar con ella. Y con voz fuerte, para que todos le oyeran, le dijo:


    —¡No quiero que me vuelvas a empujar ni a llamarme lento!, ¿vale?


    Leiza, que ya casi no se acordaba de lo que había hecho, contestó muy seria:


    —Vale, no volveré a empujarte, aunque es verdad que eres muy lento….


    Pero Carlos la interrumpió:


    —Ya hemos hablado en clase de que todos somos diferentes; tú eres muy buena pintando, siguiendo pistas y eres muy rápida, pero Nacho es muy bueno pensando y diciendo lo que siente, aunque sea más lento que tú. Por eso pido un fuerte aplauso para él por ser tan sincero y porque no te ha empujado ni insultado, aunque tuvo muchas ganas.
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    Nacho se sintió muy contento al recibir el aplauso de sus compañeros, pero quería estar bien con Leiza, así que le preguntó:


    —¿Quieres hacer las paces? 


    —Sí, Nacho, y me gustaría que fuéramos amigos, porque eres muy bueno.


    Aquel día en la granja-escuela, todos aprendieron muchas cosas, y no solo de animales, del huerto, de plantas medicinales o de quesos, sino que también aprendieron a respetarse entre ellos y a valorar a cada uno por sus talentos, tan diferentes unos de otros, pero todos importantes.
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    CÓMO SABER SI TU HIJO ES UN GENIO EN LA RELACIÓN CON UNO MISMO


    


    • Es muy importante para él expresar lo que siente.


    • Se conoce bien a sí mismo y sabe cuáles son los detonantes de sus emociones y sentimientos.


    • Parece más maduro de lo que es para su edad.


    • Hace buenas reflexiones sobre las cosas que le pasan y las analiza.


    • Sabe controlar sus emociones y no le gustan los conflictos, prefiere solucionarlos de forma pacífica.


    • Prefiere trabajar solo en lugar de hacerlo con otros niños. 


    • Necesita momentos de soledad para encontrase a gusto. 


    • Tiene un alto grado de autoconfianza en él mismo.


    


    SI QUERÉIS AYUDAR A VUESTRO HIJO A DESARROLLAR ESTA INTELIGENCIA, PODÉIS HACER LO SIGUIENTE:


    


    • Ayudarle a conectar con sus emociones y sentimientos.


    • Enseñarle a identificar y poner nombre a lo que siente, y a expresarlo de forma no verbal a través de gestos y el tono de voz.


    • Preguntarle por sus gustos y preferencias con frecuencia, sabiendo que no siempre podrá elegir lo que más le gusta.


    • Animarle a que descubra lo que se le da muy bien y lo que le cuesta más hacer, evitando las comparaciones con otros niños.


    • Ayudarle a ponerse pequeñas metas y objetivos realistas acordes con su edad, y animarle a conseguirlos.


    • Pedirle su opinión en algunos temas en los que la puede dar para que se sienta valorado. 


    • Enseñarle a reflexionar y a comprender las consecuencias de sus actos, sobre todo cuando su comportamiento no sea el adecuado.


    • Pedirle que al terminar el día os cuente cuál ha sido el peor y el mejor momento del día.


    


    DESPUÉS DE LEER EL CUENTO PODÉIS HACER LAS SIGUIENTES ACTIVIDADES:


    


    • Hablar con él de sus miedos, ayudarle a identificarlos y a expresarlos. 


    • Comentar por qué Nacho siente pena por los pollos.


    • Preguntarle si entiende por qué Nacho no le dijo nada a Leiza cuando le empujó y le llamó lento. ¿Qué hubiera hecho él?


    • Comentar los sentimientos que han tenido los protagonistas del cuento y cómo han ido cambiando.


    • Preguntarle si alguna vez se ha sentido como Nacho. ¿Qué pasó? ¿Qué hizo?


    • Pedirle que imagine qué habría pasado si Mario hubiera respondido a Leiza con un insulto o con otro empujón.


    • Pedirle que invente un símbolo o una palabra secreta que le ayude a entrar en calma cuando se enfade mucho.


    • Animarle a que dibuje alguna escena del cuento o a que se invente otra historia sobre Nacho.


    


    
      [image: ]
    

  


  
    


    
      [image: ]
    

  


  
    


    GUÍA PARA ADULTOS


    


    Si hay algo gratificante para padres y educadores es, sin duda, ayudar a niños y niñas a desarrollar todo su potencial y a ser felices. Para ello, es necesario observarlos con atención desde bien pequeños: cuáles son sus gustos y sus preferencias, qué les gusta hacer más que nada en el mundo, qué hacen cuando nadie les dice lo que tienen que hacer, a qué actividad se entregan con pasión… Las conclusiones a las que lleguemos tras observarlos nos van a servir para poder orientarlos adecuadamente cuando en la adolescencia tengan que encontrar su verdadera vocación y diseñar su itinerario formativo para conseguir trabajar en un campo afín a su perfil de inteligencias.


    Pero, antes de nada, habría que responder a una pregunta básica: ¿qué es la inteligencia? Vamos a ver cómo se entendía antes y cómo se define en la actualidad.


    En 1959, David Wechsler propuso la definición de inteligencia como «la capacidad global del individuo para actuar con propósito, pensar racionalmente y manejar efectivamente su ambiente». Así, la inteligencia se podía medir, se podía cuantificar en un número que indicaba el coeficiente intelectual. Este número reflejaba el nivel de cada persona en una serie de competencias tales como la capacidad de análisis, la comprensión, la retención y la resolución de problemas de tipo cognitivo. 


    Pero esta definición no tenía en cuenta algo muy importante: que el individuo también necesita desarrollar un conjunto de competencias que no tienen que ver con lo cognitivo, sino que entran dentro del ámbito socioemocional.


    En 1980, el profesor Howard Gardner llevó a cabo un estudio sobre el potencial humano y su realización. El estudio partía de una pregunta trascendental: ¿por qué algunas personas con un coeficiente intelectual muy alto fracasan absolutamente en sus vidas personales? 


    A partir de aquí, Gardner concibió la inteligencia como una capacidad, lo que la convertía en una destreza que se podía desarrollar, aunque no negaba el componente genético. Todos nacemos con unas potencialidades marcadas por la genética, pero esas potencialidades se van a desarrollar de una manera o de otra dependiendo del medio ambiente, nuestras experiencias, nuestra familia, la educación recibida, su personalidad... Ningún deportista de élite llega a la cima sin entrenar, por buenas que sean sus cualidades naturales. Lo mismo se puede decir de los matemáticos, los poetas o de las personas emocionalmente inteligentes.


    Todos tenemos todas las inteligencias, solo que en diferentes grados. Como media, solemos destacar en dos o tres tipos de inteligencia, otras dos o tres están presentes en un grado medio y otras dos o tres en un nivel bajo. Aun así, todas se pueden desarrollar.


    Antes de intentar aplicar cualquier modelo de aprendizaje basado en las inteligencias múltiples en niños y niñas, es necesario aplicárnoslo a nosotros mismos como adultos. Con esta experiencia, podremos transmitir lo que hayamos aprendido con mayor fundamento.


    Por lo tanto, el primer paso es determinar la naturaleza y calidad de nuestras propias inteligencias múltiples y buscar las maneras de desarrollarlas en nuestras propias vidas. No es una tarea fácil, ya que no existe una herramienta de medición que nos asegure el grado alcanzado en cada una de ellas. Solo podremos evaluarlo a través de la observación y de una evaluación sincera de nuestros desempeños en las muchas clases de actividades, tareas y experiencias que se asocian a cada inteligencia.


    


    LA LOTERÍA GENÉTICA


    


    Una vez conozcamos nuestro propio perfil de inteligencias, debemos comprender que, en la lotería genética, nuestros hijos pueden haber heredado alguna de las nuestras o no, pues la cadena genética es enorme. Si sobresale en alguna de las que tenéis vosotros, es importante ayudarle a sentirse orgulloso de sus potencialidades, pero también trabajar con aquellas que no están tan desarrolladas.


    Si presenta un perfil diferente al vuestro, debéis comprender que es un ser único y especial y que lo más importante es que sienta que puede aportar algo a la mejora del mundo, bien desde su capacidad artística, desde su capacidad para inventar, desde su pasión por los animales o las plantas, por su habilidad musical, etcétera. No podemos pensar que solo son importantes las dos a las que el sistema educativo presta más atención: la lógico-matemática y la lingüística. 


    


    FUERA DE LA ZONA DE CONFORT


    


    Es habitual que vuestros hijos quieran dedicar más tiempo a hacer aquellas actividades donde todo fluye, esa asignatura que se les da mejor, esa actividad que les apasiona... Así que deberéis ayudarlos a combinar un tiempo donde puedan disfrutar haciendo aquello que más les guste y que les resulta fácil con un tiempo donde deban esforzarse porque se encuentran con campos en los que tienen más dificultades. Lo que habría que evitar en cualquier caso es, por ejemplo, castigarle sin ir al coro o al grupo de scouts o a practicar su deporte favorito si no aprueba las «otras» asignaturas o si no saca buenas notas en todo. 


    Desarrollar una inteligencia requiere práctica, determinación y constancia. Por eso, aunque vuestro hijo tenga un buen potencial en una o dos inteligencias, es importante que le ayudéis a desarrollar también determinados aspectos de su personalidad que van a ser grandes aliados para sus éxitos y sin cuya existencia todo su potencial puede estancarse y no llegar a desarrollarse nunca.


    El objetivo ideal sería desarrollar cada una de las inteligencias hasta un grado aceptable de competencia. Esto depende, según Armstrong, de tres factores principales:


    —La dotación biológica, incluyendo los factores genéticos o hereditarios y los daños o heridas que el cerebro haya podido recibir antes, durante o después del nacimiento.


    —La historia de la vida personal, incluyendo las experiencias con los padres, docentes, compañeros, amigos y otras personas que ayudan a hacer crecer las inteligencias o las mantienen en un bajo nivel de desarrollo.


    —El antecedente cultural o histórico, incluyendo la época y el lugar donde uno nació y se crio, así como la naturaleza y el estado de los desarrollos culturales o históricos en diferentes dominios.


    


    EVITAD COMPARACIONES


    


    Por supuesto, las familias deberían evitar comparar a los hijos, pues cada uno lleva consigo diferentes potenciales. Desde el respeto a su individualidad, los padres podéis ofrecer a los hijos las posibilidades de desarrollar las inteligencias y, sobre todo, enseñarles a aceptar sus capacidades y limitaciones para construir una sana autoestima.


    En la familia se deberían valorar por igual todas las inteligencias, de forma que los niños no se sientan comparados en función de aquellas a las que sus familiares den más valor. Esto es más difícil de lo que parece, puesto que existe en los seres humanos una tendencia a sobrevalorar lo que tenemos y menospreciar aquello de lo que carecemos.
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